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       pitado  V.  S. al extremo de hostilizar á esta capí-tal, bloqueando sus puertos sin precedente declaración ni motivo para un rompimiento tan escandaloso. Todo el múudo es testigo, que mientras por nuestra parte se cumplían las condiciones estipuladas  no daban los portugueses ni aun señal de  retirarse,  que era el objeto primordial dé nuestras negociaciones. El exército de la patria levantó el  sitio  sin la menor demora ; la mayor parte  de sU fuerza  vinoá  esta capital, y una pequeña división al mando del general Artigas matulo á pasar el Uruguay para defender a los pueblos de Misiones de nuevos insultos» La animosi* dad de los portugueses le puso en la dura prtei-sicu de rechazar uno de sus destacamentos, pidiendo auxilio^ á esre gobierno para evadir el golpe con que !e amenazaban las divisiones ex-trangeras, que al efecto se reunían. Si este gobierno no procediera de acuerdo con la sinceridad de SUS intenciones, habría tomado desde luego acuellas medidas cautelosas que dicta eii semejantes casos la mala fe. Pero sucedió todo lo contrario. El gobierno con conocimiento del diputado de  V.  S. preparó los socorros que pedia el gene* ral Artigas, enviando un expreso para comunicar, á  V.  S, los antecedentes, que daban mérito á esta urgente medida, y la necesidad deque se le auxiliase por ese gobierno para rechazar una agresión extrangera conforme á los artículos del tratado,  y dexando en el arbitrio de  V.  S. el temperamento de interponer su influ'xo, para que suspendiéndolos portugueses toda hostilidad acelerasen su retirada , como estaba pactadoi

       No es fácil comprender el motivo porque üa paso de está naturaleza que llevaba en   sí el   carácter de la verdad» y de la buena fé pudo exaltar el animo  de  V.  S. hasta el extremo de contestar con oficio lleno de insultos, y con un hecho hosrí!, cuyas consecuencias pueden ser las toas fatales á los intereses de   la nación    Por nuastra parte se tomaban aquí las providencias mas activas para la devolución de los esclavos  á sus res-pediros düeñbS }  se expedían al general Artigas las mas estrechas ordenes para que influyese en el sosiego de la campaña , y acelerase las marchas á la linea demarcada en las traosaCÍones: se  obsep-•vaha con el diputado de ese gobierno la mas perfecta unidad, dándole cada diapruebas muy repetidas de los deseos de conciliar la alíanía de ese pueblo con los intereses de la integridad territorial para prevenir qualquiera acontecimiento desgraciado en la península. Pero   todo  fue vano» Los enemigos  del  estado, que  lo   son de  V.  Si ieüálmWfe que de este gobierno, han conseguido al fin comprometemos en una guerra  exter-minadora que dexando asoladas nuestras provincias tendrá por resultado la conquista del pais, ó su división en manos extrangeias  con  perjuicio irreparable de los derechos del rey » de los intereses nacionales, y de la felicidad de unos pueblos

       •que en el estado de su infancia manifiestan ya la grandeza de que serían capaces si la guerra civil no huviera decretado su exterminio.

       El gobierno ha dicho antes, que  V.  S. se ha precipitado ; porque en efecto cree que la resolución no ha sido meditada, y si aconsejada por •algunos hombres egoístas que en la esperanza de •algún premio de la corte del Brasil no pierden ocasión de inclinar la balanza en favor de aquella potencia. Una simple ojeada sobre los antecedentes y consecuencias de la medida bastarán para convencer á  V  S., y los hombres que aman la felicidad de ra patria.

       ¿Quáles son los motivos porque  V.  S. se opo-Tie al envió de los socorros que solicita el general Artigas? No puede ser ctro ciertamente que e4 temor de que aumentando 'nuestro exército convierta después su fuerza contra esa plaza-, pero este tezt.lo no tiene d menor fundamento. Prescindamos de la respetabilidad del tratado-, y suponga  V.  S. con nuestros enemigos qué procedemos de mala  íé\  con Todo siennpre será in verifica -ble el proyecto que se tome ; porque siendo cierto que los portugueses en el caso de retirarse , se estacionarán en la linea de su frontera , vendrían 'sobre nuestra d-ivivion en el instante que hiciese algún movimiento retrogrado al 'territorio de esa provincia quedando por consiguiente anulados nuestros proyectos. Si aun se teme la menor distancia de nuestra posición con respecto á la qué tomarán los portugueses* el -gobierno ha dicho á V.  S, y se lo repite, que en verificando aquellos su retirada * pasará Artigas el Uruguay, y marchará á situarse en el campo de esta jurisd-iccian^ cuyo punto és en mayor distancia que la que hay desde el Vaguaron > en donde probablemente harán alto las tropas portuguesas-.

       Veamos ahora los resultados, y entremos por asentar que los portugueses han avanzado á nuestro territorio de mala fé , á pesar del empeño qué muestra  V.  S en tostéraer lo contrarío en su último oíicio. Es preciso que nó nos preocupemos en Un negocio de tanta gravedad.  V.  S. sabe que el diputado Dr. D. Juan José Passo que pasó á es* plaza en los primeros momentos de nuestras desavenencias políticas, manifestó por dos veces y ton reiteradas protestas al gobernador Soria, á D Cristóbal Saívañach> y al comandante de marina los avisos origínales del embajador Marques de Gasa trujo sobré las miras de conquista con que se preparaban los portugueses á invadif nuestro territorio, cuya prevención hizo también á la provincia del Paraguay. Sabe  V.  S. también las gestiones que hizo la infanta D? Carlota para que ese cabildo le enviase diputados, y venir coh ese pretexto y el de sostenar los dominios del rey su hermano á ocupar esa plaza, suya pro puesta fué altamente rechazada, por el gobierno de España:  V.  S. sabe y ha visto los oficios originales del general Sousa, y del representante de

      

      

       88 ! la Cariota D. Felipe Contucci, en que se exigió de esta  capital  el reconocimiento de la soberanía de aquella señora en este continente, ofreciendo unir sus fuerz.is á las nuestras para rendir esa plaza en caso que. manifestase alguna oposición a! proyecto , interceptando la marcha del general Eh'o para entregarlo en nuestras manos.  V.  S-está fundamentalmente instruido de las familias que vienen con el exéicito portugués, del robo que hacen de nuestras caballadas y haciendas, dei empeño con que se hace correr en Maidonado la moneda de aquella nación , de los refuerzos que han recibido, del interés que muestran en guarnecer nuestros pueblos, y la eficacia que manifiestan en que todas nuestras fuerzas pasen á esta capital ¿Y  V.  S. puede creer que esta conducta es compatible con la buena fé? ¿Puede  V.  S. persuadirse que tanto interés, tantos gastos invertidos en conducir, y sostener en 'nuestros campos un  exéicito  respetable es solo un obsequio á la plaza de Montevideo, ó un comedimiento desinteresado en favor de la nación española , que según sus mismos papeles está ya en su último periodo, asegurando la imposibilidad de que vuelva nuestro monarca á España y la necesidad de desconocerlo, aun quando se realizase este caso hipotético? ¿Puede  V.  S. imaginar que una potencia que ha sido siempre rival de nuestro engrandecimiento» que ha solicitado con el mayor ardor la posesión de esta banda oriental; que insensiblemente nos ocupó en las  guerras  ante-

       desolación , y  nuestros    enemigos se gozaran en nuestra ruina.

       Si á esto agrega  V.  S. los males de la nueva guerra á que nos ha provocado , no hay ya que esperar felicidad en nuestros dias. El clamor á la vista de los corsarios ha sido universal. Los espíritus exaltados se preparan á todos los horrores, y el gobierno por una justa represalia y escu chando el grito de la opinión pública , se ha visto en la dura necesidad de proceder á la requisición, ó  indagación interina de todas las propiedades españolas, Lima , esa plaza , y sus dependencias, para tener recursos con que sostener la guerra que  V.  S, acaba de declarar á las provincias unidas. Los pueblos creen ofendida su dignidad, y lian jurado repararla ó dexar de existir. Nuestro territorio va á ser envuelto en la sangre preciosa •de sus hijos, la España á perder una de sus mejores provincias, y la humanidad á resentirse de los desastres que á todos nos amenazan. Todo sucederá sino se adopta el último recurso que aun nos queda que es por parte de  V.  S. ordenar la reüi-iada de los portugueses hasta sus fronteras , y por la nuestra exigir las marchas de la división ! de Artigas llanta la iínsa de demarcación que se liará inmediatamente que los portugueses se acerquen á los confines de nuestra frontera.

       Esta  proposición   no tiene otro objeto  que evitar las funestas consecuencias de  unas hostilidades á que  V.  S. nos ha provocado.  Medios ros sobran para sostener la guerra muchos años, riores; y aun en plena paz una porción la   mas      Xos patriotas se apresuran á pedir armas y desti

       preciosa , ha de dexar que se le escape la mejor oportunidad de satisfacer sus deseos y sus miras ambiciosas? ¿Y es posible que el temor de este suceso no imponga en el ánimo de  V.  S. quando tanto se resiente de la existencia en el Uruguay de una pequeña división de españoles, acaso el único respeto que contiene la execucion de los proyectos de los limítrofes? ¿Y quiere  V.  S. que se la dexe abandonada, para que destruida por los portugueses no tengamos después otro arbitrio que sucumbir á la ley, que tratan de imponernos? Desconocer estos principios sería cerrar ios ojos á la luz.  V.  S. no crea que la campaña se tranquilize mientras existan en el territorio los portugueses. Sus vecinos ven su fuerza, conocen sus miras, no hallan en esa plaza un exér-cito que los contenga , temen y huyen despavoridos a refugiarse á la división del general Artigas abandonando sus hogares, hasta que cesen sus justos rezelos. Este gobierno no trepida en ase gurar á  V.  S. que en el memento que se retiren los portugueses volverán todos á sus casas, sucederá el sosiego, y despenará la industria que tiene adormecida la guerra civil. Entretanto no hay que esperar la tranquilidad,  iodo  será

       110 para vengar su dignidad ofendida, y  V.  S. sabe todos los recursos que sugiere la desesperación en los apuros del conflicto. Solo teme este gobierno los males generales que van necesariamente á resultar de una rivalidad particular, y <¡ue todos lloraremos después con un arrepentí-luiento estéril. Pero si contra lo que debe esperarse de la razón, de la justicia, y del interés público se obstina  V.  S. en la execucion de sus medidas,  V.  S. responderá de sus resultas, y el mundo verá que el gobierno de Buenos Ayres nada ha omitido por su parte para libertar á los pueblos de la América del Sud, y especialnmente á les habitantes de esa banda de las calamidades terribles en que  V.  los precipita.

       Dios guarde á  V,  S. muchos años. Buenos -Ayres 15 de enero de 181 2.=; Feliciano Antonit de Chiclana — Manuel de Sarratéa.ssjuan José Passo.=Bernardina Ribadavia,  secretar io.= Al capitán general y gobernador de Montevideo.

       Se concluirán ^n el suplemento.
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